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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 5 DE JULIO DE 1897 

CONDICIONES 
El pag© será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oauraartlh 
6 1 ; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. ' 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

"1 

Dtu-lelHo Mcial: MADRID, GALLE DE OLÓZAGA, NUM. 1 (Pweo de Beeoletoi) 

€ÍARA1IITÍA» 
Cnpital locial efectivo. 
Prjinvs y reservas. 

Pesetas 12.000.000 
44.028.645 

TOTAL. 66.028.645 

33 ANOS DE 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

E8taj;i-an C»mpaAU nacional asegnra 
contra los riesgos de ÍDcendio. 

él l̂ i'an desai-roll» dn sas operaciones 
atr'edi^taQoufiMizai.que: inspira al publi­
co, hablpudo pagado por siniestros desde 

Vel »ft» í'SOíj de su'fuiidacióu. IR suma de 
"i)te«ft«»«*6¿to(3e7,4Í 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to­
da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de edaeticióri, Rea­
tan vitalicias y Gapilale» dtferíióA á pri­
mas más redueidat qn* «ualqaier» lOtra 

Coopa&la. ,. .•¡'.,- ) . , ; . ,„! r. , 
• y C*. Plua d« IM eaha|ÍM tim. l£ 

x n a: É i i l i r ' l i -HJO' 

FUÍEL 
zoenlp(J¿|písi8^íe valórese^ 
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
OAiif k^O PiSRISK liCBBfK 

12; bAsTÉtÚNI, 12 

" I . I )i! j 'M' i i m»!" I I " ' . " M I ' 

HflPEUlBMTBiDP 
íí^'-."} 

La electricidad prosigue su ca-
rrec4>«irittDfftl y «^UwvM'f tfflrina 
dé conllffao so impéi*!», IK> soló 
creaníio' nuevas • itH*ii*avílIáéíi isinó 
perfeccionando las de réci^iít^ 'ín-
V'encióh de manera' sói*pr'endéb'le: 
el fonógrafo se modifica todos los 
días, y,^n limitado ,espat*o, realza 
los encáaios de juguetes que emi­
ten la yciz humana iniciando con­
versaciones y cantando trovas de 
rniR'ireíR aiiiiiiraiüT©; nnevCis perrec• 

cionamienlos de^elaUe cootribu-
yeo á las comuaieáeionies que esta­
blece el teléfono entre interlocuto­
res separados por gran númet-o de 
kilómetros; el público seentüsias 
má ante la re^presentación qué le 
ofrece el cinemalógrafo de ia mar­
cha de los Irenes, de las agitacio­
nes públicas, de ia mar con sus in­
mensas olas y finíslrnias espumas, 
cuadros á los cuales la aplicación 
del colorido á las fotografías pres­
ta nueva y singular exactitud. En 
la acluAiiidad,̂  oübierosas mejofas 
del ingeniero Mr. Ader ̂ éi*eeieü'ia 
im|><>rtóW;íii«4e%tÍBl¿ífrtíía'ar tra­
vés de los OíSíéib'óá. püeá,;^íí,virtud 
de íus iitióyó'á é fúiérésantes ipvén 
Ipsjaa.cótisegiiido, no ya que en 
breves minutos sepa Ejjiropa lo.que 
acontece en An^^iea, sino que ha 
aumentado de manera considera-
biela rapidezde las transmisiones. 
En vez de lanzar en los cables sub­
marinos corrientes eléctricas de 
exigua duración y de usar el me-
dicf ffitsianófsaffiítrasrpfSTegis^ 

trar las vibraciones de las corrien­
tes, expone un papel fotográfico á 
la acción de las mismas, y gracias 
á sus combinaciones la velocidad 
de transmisión es trece veces ma­
yor que la obtenida actualmente. 

Si sé considera que «o cable tra­
satlántico cuesta cérea de 20 mi­
llones de pesetas, es de aplaudir 
que se obtenga la duplicidad de su 
potencia, bajo el punto económico 
hasta que nos sea da.do hablar de 
uñó á otro continente telefónica­
mente, como ha de acontecer en 
breve. 

TIJERETAZOS 
Dice «El Eyórcito Espafisl.: 
cRuede la bola.» 
Por mi, que rule. 
Cualquiera sé preocupa en esas pe-

quefieces ante el «orriiniento de e$tre-
lltu que se está rerifloando en el eampo 
de i s politieía. 

¿Ue dicho estrellas? 
Pues está mal dicho. 
He debido decir satélites. 
Y gracias. 

* * 
Pero qué eomesdn los ha entrado á 

los hombres pabliéós de cambiar de 
postura. 

Este se va de con aquel y le escribe 
una carta al otro diciéndole:—Estoy 
obñ nsteiÚ'ttí'etterpo y alma. 

Fulanez r«pitdia, á Ménganez y se 
echa conmovido sn brazos de Perengá­
nez., manifestándole entré suspiros y 
sollozos que lo toma por tío, digo por 
Jeft'."" 

veriff' ^Mf áá>l)teoimie^oi 'f W « r «a 
bland*. 
••'T^éé-m^ei (iHlen-ahi attá-«IÉt.'Ca­

nalejas que explicará el feh t̂o«a(̂ —ré^ 
8tiltil'<tt España demócrata rtkMdéa y 
apena* ¡íe'acerca á Cuba se ¿bnViéríé 
en conservador á marchatíiartlHo. 

Yo no sé si estas cosas téíídrán la 
importancia que les da la gente; pero 
me parece que aquí va á pasar algo. 

Dice «El Ejército Espaflol»: 
«¡¡Cuatrocientas mí! pes'etas!! se han 

gastado en alambres para|cstablecer la 
linea del Jácaro á Morón. 

¿Y saben ustedes las vidas que ha 
costado 1̂  í̂Ql̂ Qsa Uneift? ¿No? 

P^es bag împa otra 2í} (̂( á guisa de 
pooto» saspen»ivQ8 porDtw es peor me-
n«<Mlo. 

¿Y laa BtUidadM de esa liaea las de«-

No hombre, aq: las conocemos. 
¿No ̂ e estableció para que no la pa­

sara Máximo Gómez? 
Pues, efeotivam ĵDi«, la pasó. 
Pur^ eso ha servido la linea del Jú-

caro, 
De modo que si ha costado eara, ha 

resultado en cambio perfectamente inú­
til. 

Todo tiene en el mundo oompensa-
eión. 

tUB B . JPABBX^IIJIi 
•M MI.'04MI^ «BCAKIM» 

4 deJú¡!Ítí¿UlÍ99 
l̂ br (A (iáleibreYr^ltitdá'dé Attáfirtf ^ne 

imponía «í rey dé Ürrf^bii'lá'réistittii-
clon á la iglesia deVestado áé'Siclliái 
quedaba desheredado de este i-elrió dort 
Padriqúé á pesar de los legitliriós dere­
chos qiié él 'testamentó dé'sii l̂ értaah<ó 
Di Alfóíiso'IlI de Afagftn le ébácédlerá; 

Protests b. Fadri<itttf'püb»bá'> feói 
lemüétiiéñte de la ái^Hrartédad qné ké 
quería comféteri y üb eotl¿lguiéhdó ha­
da se deoidió £ Éosteiné̂ ^ eon las at'mas 
loque nó aloaniiára ¿bn'l» i'aíón y tel 
derecho. ' ' , / ' . , ' ''. '' '" .' ' 

En í*alermó ftté aelalííado pórtriia* 

ntófaka- oóft 'éi'8írt)i-¿ ÉoiáiJí'e aib iiSt y 
Aé'bil^láoab é6h Éi'mSii^üt vfáa. jpÜfi 
ftt« éMáhñk WimAtáii^br'otMl 
ehipKndttf^lá cátnpiífía defendiendo ¿bn 
Suerte á Siracusa, que su hermano dóri 
Jaime II tenia sitiada, haciéndole le­
vantar él bloqueo' désjpu'̂ s dé cátisrárlé 
enormes pérdidas, que algunos calcu­
lad en 18.000 hombres. 

Seguidamente se apoderó de dquilá-
che, Cantarazo y otros puntos napolita­
nos, en cuyo tiempo se aprestó otra 
vez á la lucha D. Jaime It tomando 
jtierra en el „cabo. 0!};l|̂ .do,, ^ ., , „ 
' Áí saberlo D. Fadrlque se dirigió 

alli con 40 galeras cicilianas para impe­
dir el desembarco de BU hermano, y no 
habiendo llegado A, tiempo para conse­
guirlo, se dispuso á prqffintsr batalla 
sin esperar el refuerzo que de Corfú 
debiera venirle, á pesar de contar el 
enemigo cop 56 galeras, verifíeándoso 
én. áq'uél bltlo uno de los más célebres 
y, encarnizados combates de la época, 
más encarnizado todavía por ser her­
manos los caudillos y parientes casi io­
dos los jeCos de ambos bandos, qa^ eon 
tanta safia se dlsputfiban la victoria. 

Al amanecer del dia 4 se lanzó don 
Jaime á alta mar, saliéndole al encuen­
tro, ansioso de señalarse, Gombaldo de 
Etéhza, acérrimo partidario de D. Fa­
drlque se adelantó solo ^G^ SU nave, 
costándolela vida^ti temerl|ád, asi pp-
mo la pérdiáa del barco, que apresaron 
sus enemigos. 

Desmayaron los partidairios de D. Fu 
drique al ver (jue por ,reii;a(;aardia tam­
bién les atacaba 9pa. división, y comen­
taron á ceder Añt^l|ípe,ij9migos, vijutq 
lói cuál por el deéi9ÍlU il|9>ó>ó á DJâ oo 
(̂d(e Alagcíh ipó^¿|i]^o_ decidido do at|L-
'hir' an^iios lá'̂ ^áí^Va de J). Jaime, d i ­
ciendo: Procurénu^ vencer. ó perezca-
ikóé con%Cfnra\ p^r^ ,de ,uja,lado 1H Vf^ 
%ía que lá derrota Je ̂ c^ufabfy^e olĵ o 
él calor sofocant^ qyĉ ,̂ Íj*?f̂  •, I* hicí(!|'oi> 
caer'laeayánecldp^ r̂ j;ij,'á̂ dpl!£f, sus pai;-
tidárips á toda prisfl̂ , ¡ieganfioten pod^i' 
de D. Jaime 18 nave» y g^an nún>ero 
de prisioneros. , i . . . •. 

Tanqíbién D,, Jái^ne dî ,flii)l« í̂r48 de 
tin valora 'ib4aprn§??^,,.pyt^j|;Plftv»fío 
éi pié á la ct^bier ta„ dts )fji í>*rgj>. por ,^n 
dardo que le atravesó aquella parte, 
siguió peleando sin demos^r^r doíprni 
sufrimiento alguno hasta que se retiró 
por completo el enemigo. ,, , 

En 1303 y dé|pu|^ dp tri?8 f«,flo9 de 
lucha fratricida, quedó í). Fadrique 
reconocido óbuio legitimo monarca de 
Stoiiio. 

' * • • * 
Í>i:Ffl;i«l»A DE BVE]<íOS A I B B » 

5 de Julio cié 180%. 
Después do ser expulsados los ingle­

ses por los españoles de la importante 
ciudad de Buenos Aireg, prepararon 
una expedición en regla., á.lí\8 provin­
cias españolas del Kio de la Plata con 
un ejército numeroso á las órdenes del 

vistos de víveres y toda clase de muni-

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 500 
BIBLIOTECA DE EL ECO DK CARTAGENA 501 GARLOS II EL HECHIZADO .'J04 

zo de Egaía, óomo si no tuviese fuerzas bastantes 
para S^dár por sí solo. 

Medi¿á<^Íl ié sigtiió en silencio. 
De este modo atravesaron un patio solitario, y pe-

nctfkron en una escalera secreta que subía en espí­
rala las habitaciones reserv^adaá del rey. 

Aquella escalera había sido construida por Felipe 
IV* cuando sospechó los amores del conde dé Villa-
mediáúa y de stt esposa doña Isabel de Borbon. 

J# Ciarlos II penetró en su cámaía^s« dejó caer ftn 
un tillen como tin ser que ha pretendido luchar con 
nrtt^tdea atrevida y cao desmayado sin haberla po-
dixfo vencer. : 

Apoyó 8U8 codos en una mesa y ocultó su cabeza 
ehtrc sus máhos. 
! Medifiíiceli y Eguia no se atrevieron á turbare! 

abiátitoiento profundo del monarca. 
Una lámpara m</ributldá'ituta'iftábala esceíja; cór-

t«íÍAjlé!b%htí'̂ óS' y tápfcteWaíi'tíéscbloWaás pVektaban 
tB-trtírtó aépébtd á láfeáiitafa' rtrfl: en' ¿I foádo 8* 
AliÉttBa«n poqnefló (¿«•«ttkrió éoütit SittóÓWsto: li­
bros religiosos y grandes •bffeí'iat'itíjf ¿fe iialWifeaVí és-
pareídbspor todas las sillas: Ni ÍDn"íafad,̂ *hl̂ úha es­
pada, ni un traje guerrero; aquella habitación pa­
recía mas bien la celda de un fraile que la mansión 
de un rey. 

Carlos seguía postrado por una mano invisible 
que no le permitía levantar la cabeza: los dos corte­
sanos estarían acostumbrados á semejantes escenas, 
por cuanto no se movían ni pronunciaban una pa­
labra 
.''Prolongados gemidos se arraaoaban de vez en 
cuando del pecho del monarca: su rabia y dilatada 
cabellera cubría desaliñadamente el trastorno de su 
fisonomía. 

Asi pasó media hora. 
De pronto levantó la cabeza, separó los pelos que 

caian en desorden sobre su frente, y miró á Medina-
eeli y 1'guia como si los viese por primera vfz, 

El rey tenia les. ejes empapados en lágrlmtis; sus 
mejillas- «BtabaQ sumamente eaoeactidiuiá oaqsade 
la preaióit.eqaVaUirJiek4nehabÍB»!eÉtad« «Mr* las> 
maii«ai( to i JM>oa 8i»>fiaU*b« i ericpadi |ib«p. vaMMlpa» 
recia idoninado pos.im«:€«b|« d«séaaoeiiUi.> < ! 

^¿Qti« IMt^ e»? jirftéttdlfî  6bá vtri »>ám «rttt|>idt>. 
—Cas DiMfli^ttteáVó M«éliii«ttéM aéi^éáiidoéel¥; 
- ¡ A h ! .-•: •• : r - y •:: ••., 

—¿Está malo V.M.? '" 
- N o . 
—Es que parece... 

pada, per'o' mi manó sin fuerzas la deja caer arrin­
conada y* totó'óuh breviario... ¡Oh! 

Carlos se enjugó la frente donde brotaba un sudor 
gláclfll. 

—Señor, contestó Medinaceli, acaso el ejercicio 
del euéfpo reanime vuestras facultades. 

—ISTo... no. Será in*átil cualquier tentativa. Yo 
siento hervir en mis venas la sangre dé la raza aus­
tríaca; aquella pangre que triunfó en Pavía, en San 
Qttlntin y en Lepante; pero enségnidá se éstíhgue pf ' 
fuego vital de ella, y queda coagulada'eñ las', véhásl 
Yo á estas horas debiera estar al frente de mí ejér­
cito como Luis 3CIV se halla al frente del sni^o, tan­
to para reconquistar mi territorio, cijáíito por lítai,-
piar el empañado escudo cspañor qué lia i'oáaa¿jdé 
derrota en derrota y de desprecio eÁ áé8Íí'e(5lro.^o 
en éstos Instantes debiera tener jñis'arcas atestadas 
dedífibro'-^'-^ :..:...^a..,^. ....«.«-i, 

contra 
lero para que mi pobre pueble, 
k SU rey como lo ha 'hecho est; 

bla estar soóórríéndd las apre iiiarít̂  

ble,no se levantase 
" ' ' (i*íi , ' ¡i»;, J a tu 

a noche: yo ae-
neceslaaaeB 

es 
dé tantos vasallo» iíî ¡o«"̂ (Jmoeti'e8Í;é moSenfo^spí'i' 
rarán de hám^r^.l'¡í«irdu^íiV:.. jjr nStí'(fe«ífofflí 

Era taa» VJ Í̂feifér̂ '̂ lá '•¿iiire¿í¿ií"ay 'tíSrfS^r'qüe 
Medinaceli sintió húmedos sus ojos. Eguía hizo un pa 
peí fingido como buen cortesano. 


